
Para entender los conceptos de sabiduría nos 
remitiremos al rey Salomón. Encontramos en 1 Reyes 
3:4-6:

4 E iba el rey a Gabaón, porque aquél era el lugar 
alto principal, y sacrificaba allí; mil holocaustos 
sacrificaba Salomón sobre aquel altar.
5 Y se le apareció Jehová a Salomón en Gabaón una 
noche en sueños, y le dijo Dios: Pide lo que quieras 
que yo te dé.
6 Y Salomón dijo: Tú hiciste gran misericordia a tu 
siervo David, mi padre, … 

Lo primero que responde Salomón a Dios cuando le 
dice “Pide lo que quieras que yo te dé” es: “Tú hiciste 
gran misericordia a tu siervo David mi padre”. ¿Qué 
era eso de lo que estaba tan consciente Salomón?

Las palabras “gran misericordia” son las palabras 
hebreas Jesé Gadol, (Gadol significa “gran”, Jesé es 
“gracia”). Entonces Salomón está diciendo: Tú has 
mostrado gran gracia a tu siervo David. David le había 
enseñado la más grande lección de todas: La gracia de 
Dios. 

Salomón dijo a Dios lo que resta del versículo 6: Tú 
hiciste gran misericordia (o le has mostrado gran Gracia) 
a tu siervo David mi padre porque él anduvo delante de 
ti en verdad, en justicia y con rectitud de corazón para 
contigo; y tú le has reservado esta tu gran misericordia 
(tu gran gracia), al darle un hijo que se sentara en su 
trono, como sucede en este día.

En un solo versículo la “gran gracia” está mencionada 
dos veces y está traducida en nuestra versión en 

español como “gran misericordia” ambas veces. La 
traducción en la versión en inglés es diferente porque 
en una dice “gran gracia” y en la otra “gran 
misericordia”. Esta es una palabra tan rica, que 
algunas veces se traduce como “gran misericordia”, 
como “bondad”, como “tus tiernas misericordias”, 
como “tu amor que permanece para siempre”.

La palabra Gracia del Nuevo Testamento es la palabra 
“Hesed” del hebreo. Esta palabra se manifestó 
cuando Jesús vino porque la gracia y la verdad 
vinieron a través de Jesucristo, si quieres ver la gracia 
tienes que poner tus ojos en Jesús.

Donde dice que tu misericordia es más alta que los 
cielos (Sal 57:10) y mejor que la vida (Sal 63:3), esa 
palabra es Hesed. Así que ahora tenemos una 
revelación más poderosa de esta palabra Hesed. 
David usó esta frase en el Salmo 136:1: Alabad a 
Jehová, porque él es bueno, porque para siempre es 
su misericordia. Y el salmo entero con 23 versículos 
tiene repetidamente esta frase: “porque para siempre 
es su misericordia”.

Así que la Biblia continúa diciendo en 1 Reyes 3:7:

7 Ahora pues, Jehová Dios mío, tú me has puesto a 
mí tu siervo por rey en lugar de David mi padre; y 
yo soy joven, y no sé cómo entrar ni salir.

¿Podemos ver que esto es humildad? Si tenemos 
orgullo en el corazón, entonces no hay algo que 
enseñarnos, y nada que queramos aprender. La gente 
que tiene esta arrogancia, este orgullo, se sienta y 
escucha los sermones y piensa, “¡ah! Bueno, esto no 
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es tan importante”; pero también hay gente que está 
escuchando de todo corazón, lo está recibiendo, 
absorbiendo, se está alimentando y está creciendo. Así 
que Dios es tan sabio que dice; “¡Yo tengo gran 
sabiduría!, pero Yo no se la doy a los orgullosos, a los 
arrogantes”.

Salomón en la traducción en español dice “yo soy 
joven”, en inglés dice “yo soy niño”; esta es la oración 
que siempre hemos de orar, decirle a Dios en la 
mañana, 'Dios yo soy como un niño'. Este es el secreto.

Muchos de ustedes han experimentado el recibir 
sabiduría, y la sabiduría te muestra dónde estás ahora 
mismo porque has de saber una cosa: es posible que la 
sabiduría que recibes se corrompa, ella está en el 
maná, que es para cada día. Los hijos de Israel lo 
recibían para un día, pero al otro día estaba 
agusanado. 

Dios quiere que recibas sabiduría fresca cada día, así 
que vamos a imitar a Salomón. Lucifer tuvo sabiduría, 
pero se corrompió, porque al rebelarse contra Dios 
dejó de buscarla para cada día.

1Reyes 3:8 Y tu siervo está en medio de tu pueblo 
al cual tú escogiste; un pueblo grande, que no se 
puede contar ni numerar por su multitud.

Por la gran gracia de Dios vemos que Salomón aquí 
hablaba de Su pueblo como un gran pueblo, y a sí 
mismo se describía como un niño pequeño, aquí 
estamos viendo el principio de la sabiduría.

9 Da, pues, a tu siervo corazón entendido para 
juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y 
lo malo; porque ¿quién podrá gobernar este tu 
pueblo tan grande?

“Corazón entendido” es la palabra “shama”, que 
significa “un corazón que escucha”, ¿estás leyendo?: 
¡un corazón que escucha!... ¡un corazón que escucha! 
Es por eso que inmediatamente dice la Biblia, que él se 
dirigió al arca del pacto, y el relato continúa con dos 
mujeres que vinieron a él con esta queja al rey: las dos 
habían tenido un bebé casi al mismo tiempo y vivían 
en el mismo lugar, y una de ellas aplastó a su bebé 
mientras dormía, e intercambió los bebés a mitad de la 

noche y la mujer le dijo a Salomón: “por la mañana me 
di cuenta que ese no era mi bebé”, y la otra mujer 
decía, “no, no es cierto, ella tomó mi bebé”, y ellas 
estaban diciendo: “tú tomaste mi bebé”, “no, ese 
bebé es mío, ese bebé es mío”, y la discusión llegó a 
ser muy violenta ante el rey que acababa de recibir 
sabiduría. Estaba mirándolas, y las escuchó.

Él preguntó: “¿hay testigos?” No, no había, era un 
caso bastante difícil, así que, ¿qué estaba buscando el 
rey? La sabiduría trata o se refiere al corazón, y él 
necesitaba ver el corazón de ellas. No puedes 
simplemente escuchar las palabras, debes observar el 
corazón.

Así que el rey pidió una espada y dijo: “bueno, corten 
al bebé en dos, tú te quedas con la mitad, y tú con la 
otra mitad”; y la mujer que era la madre dijo: “¡no, por 
favor, dénselo a ella, que ella se quede con el bebé”, y 
Salomón dijo: “¡ella es la madre!” 

Él estaba buscando el corazón, no había testigos, no 
había evidencia, pero él buscó en el corazón de estas 
mujeres, y la Biblia dice que la gente se quedaba 
asombrada de la sabiduría de Dios en Salomón.

Aquí hay una enseñanza que habla de las tres voces 
en esta historia: una es la voz de la carne, la que 
estaba en la mujer que mintió, ella es la voz de la 
carne; también está la voz del afecto natural de la 
verdadera madre, y también está la voz de sabiduría 
que es la voz de Dios.

Muchos de nosotros estamos viviendo una vida en la 
carne, estamos siguiendo el estilo de vida de la carne 
y escuchando esa voz, otros de nosotros estamos 
viviendo por la voz de los afectos naturales, hacemos 
cosas por nuestras emociones, porque tenemos cariño 
por los hijos, la familia, el cónyuge… y no estamos 
escuchando la voz de la sabiduría. Esto no es bueno.

Permítanme terminar esa historia:

1 Reyes 3:9 Da, pues, a tu siervo corazón 
entendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir 
entre lo bueno y lo malo; porque ¿quién podrá 
gobernar este tu pueblo tan grande?
10 Y agradó delante del Señor que Salomón pidiese 
esto.

,



Recordemos que Dios es el mismo ayer, hoy y siempre, 
así que si tú haces esta oración lo vas a agradar a Él. 
Siguiendo con el versículo 11:

11 Y le dijo Dios: Porque has demandado esto, y no 
pediste para ti muchos días, ni pediste para ti 
riquezas, ni pediste la vida de tus enemigos, sino 
que demandaste para ti inteligencia para oír 
juicio,
12 he aquí lo he hecho conforme a tus palabras; he 
aquí que te he dado corazón sabio y entendido, 
tanto que no ha habido antes de ti otro como tú, ni 
después de ti se levantará otro como tú.
13 Y aún también te he dado las cosas que no 
pediste, riquezas y gloria, de tal manera que entre 
los reyes ninguno haya como tú en todos tus días.

No ha habido otro rey terrenal como el rey Salomón, 
excepto aquel a quien Dios le dio una sabiduría más 
alta que la de Salomón, nuestro Señor Jesús: Él es más 
grande que Salomón.

1 Reyes 3:28. “Todo Israel oyó aquel juicio que 
había pronunciado el rey, y temieron al rey, pues 
vieron que Dios le había dado sabiduría para 
juzgar”.

Así que Salomón oró: “¡dame sabiduría!”, y él es el 
ejemplo de la sabiduría que Dios puede darnos. Él tuvo 
sus fallas, sí, sus terribles equivocaciones, pero la 
sabiduría le fue revelada, le fue dada, así que Dios 
quiere que estudiemos a Salomón, vamos a ver de 
nuevo su oración. Este hombre pidió sabiduría con 
base al entendimiento que tenía en su corazón de lo 
que era “hesed”, y por esto pidió sabiduría en el 
espíritu correcto. 

¿Qué es esa palabra Hesed? Cuando tú no lo 
mereces, pero aun así Dios te bendice; cuando sin 
haber hecho bien las cosas, tienes buenos resultados, 
eso es Hesed. Cuando esperamos que algo malo nos 
ocurra, pero en vez de eso experimentamos algo 
bueno, eso es Hesed; es un favor que no nos hemos 
ganado, que no nos merecemos. La gracia no es 
disminuída por el pecado del hombre, de hecho, la 
gracia sobreabunda.

En el nuevo testamento la palabra gracia, es la palabra 
Hesed del hebreo. ¡No vivimos por lo que 
merecemos, vivimos por Hesed! Si dices yo merezco 
esto, haz de saber que lo que todos merecemos es el 
infierno, todos merecemos el juicio, todos merecemos 
la muerte. 

¿Pero qué es lo que obtenemos? Hemos obtenido vida 
eterna en vez de muerte debido a la Hesed, tenemos 
aceptación delante de Dios en vez de rechazo debido 
a la Hesed, caminamos en la luz en vez de la oscuridad 
debido a la Hesed. No somos más especiales que la 
gente allá afuera, todos fuimos pecadores.

El problema con la sociedad de hoy en todo el mundo 
es que la gente tiene ese sentido de que tiene el 
derecho a lo bueno y por eso decimos: ¿Cómo pudo 
Dios hacerme esto a mí? Esto y esto otro me 
pertenece… pensamos que tenemos derecho y 
merecemos todo, y decimos cosas como: Ay, esta 
trabajadora doméstica no ha hecho bien su trabajo, 
pero en algunas partes del mundo no hay 
trabajadoras domésticas, pero si pasaras uno, dos o 
tres meses sin ella, verías cómo es la vida.

Tenemos que derribar ese orgullo. ¿Por qué? Porque la 
sabiduría lo va a derribar, Hesed llega a los corazones 
de los humildes, Dios da Hesed, gracia a los humildes. 
Y no es que si eres humilde entonces te mereces 
todo, no, la humildad es sólo una condición para 
recibirla. 

No puedes conservar el orgullo cuando entiendes que 
la gracia es un favor totalmente inmerecido que no te 
puedes ganar, la gente con orgullo piensa que se 
merece las cosas; cuando piensas que te mereces la 
gracia, no la tienes. Cuando piensas que la mereces ni 
siquiera oras por esa sabiduría… para qué vas a orar si 
puedes hacerlo sólo.

Así que Hesed pertenece a los humildes y Dios va a 
hacer correr sabiduría en tu vida. El salmo 136 en los 
versículos 1, 4 y 10 dice:

1Alabad a Jehová porque él es bueno porque 
para siempre es su misericordia. 4 Al único que 
hace grandes maravillas porque para siempre es 
su misericordia. 10 Al que hirió a Egipto en sus 



primogénitos porque para siempre es su 
misericordia. 

Cada versículo de este salmo dice “Porque para 
siempre es su misericordia”. 

El versículo 15 dice: Y arrojó a faraón y a su 
ejército en el mar rojo porque para siempre es su 
misericordia.

Dios trastornó, sacudió a faraón; entonces cuando 
veamos a Dios trastornando a las naciones y 
sacudiendo a poderes de maldad, todo eso es obrado 
por su gracia. Incluso cuando pasan cosas malas o hay 
gente que desea hacernos daño, Dios va a mostrarnos 
su misericordia.

Dios mostró misericordia a Israel, Dios sacudió a 
Faraón, Dios trajo aquellas plagas porque su 
misericordia es para siempre. ¿Cómo puede estar la 
gracia asociada a las plagas? Porque sin esas plagas 
Faraón no hubiera llegado al punto de decir “toma a tu 
gente y vete”.

Si no entendemos que el juicio de Dios cayó sobre 
Jesús en la cruz es porque somos muy orgullosos. No 
creemos que nuestros pecados merecen juicio, la 
mayoría de la gente simplemente no quiere decir que 
son pecadores y hay gente a la que le gusta decir que 
otros se merecen el infierno, cuando en realidad todos 
lo merecemos.

Jesús hizo muchos milagros, sanó a muchos enfermos 
y levantó a gente que estaba muerta. Hay tres 
registros en que la Biblia nos habla de resurrecciones:  
la hija de Jairo que Jesús levantó de entre los muertos; 
también tenemos al hijo de la viuda de Naín, quien 
probablemente había muerto el mismo día, quizá por 
la mañana, y se encontró con Jesús por la tarde y Jesús 
lo resucitó de entre los muertos; y finalmente a  
Lázaro, quien estuvo muerto por cuatro días y Jesús 
dijo muevan la piedra y lo resucitó.

Así que Jesús puede resucitar de cualquier nivel de 
muerte o muertos. No hay tal cosa como que alguien 
esté más muerto o menos muerto, los muertos están 
muertos y Jesús vino a salvarnos. 

Todo esto nos pone en una correcta perspectiva: 
nosotros no nos merecemos ninguna bendición, pero 
tenemos todas estas bendiciones a causa de Jesús. Si 
tenemos a Jesús en nuestras vidas vamos a tener 
todo lo bueno que Él se merece. Así que vamos a 
llamar a esta palabra Hesed, un favor totalmente 
inmerecido y que no puede ser ganado. Cuán bueno 
es Dios.

¿Sabes que cada vez que ponemos nuestra confianza 
en la gracia de Dios, él nos da la victoria? En alguna 
oportunidad Josafat, rey de Judá, estaba rodeado por 
sus enemigos, por lo menos tres ejércitos diferentes, 
y él le dijo a Dios: “Señor, no sé qué hacer, pero 
ponemos nuestros ojos en ti”.

¿Y saben qué pasó?  Dios dio una victoria tal, que los 
enemigos se mataron entre sí, Israel solamente tuvo 
que caminar en el campo de batalla y recoger el botín 
de guerra durante tres días y este lugar fue llamado el 
Valle de Beracá, que significa bendición. Dios puede 
cambiar el valle de nuestra tribulación y conflicto en 
un valle de bendición.

¿Cuál fue la oración qué Josafat hizo? ¿Cuál fue la 
estrategia? Bueno, el rey Josafat envió a su ejército y 
al frente puso cantantes y adoradores que cantaron: 
“Aleluya, tu misericordia permanece para siempre”, y 
la palabra es Hesed. “Dios es bueno porque su 
misericordia permanece para siempre” y cuando ellos 
hicieron esto sus enemigos comenzaron a matarse 
entre ellos. 

Lo que Dios nos está diciendo es que cada vez que 
ponemos nuestra confianza en su Hesed, en su gracia, 
cosas buenas vienen para nosotros. ¿Saben por qué? 
Porque si no las merecemos entonces calificamos 
para esas bendiciones.

La gracia no es disminuida por nuestra debilidad, de 
hecho, la gracia es atraída por nuestra debilidad, 
nuestra debilidad es nuestra buena calificación para la 
gracia de Dios, así que la gracia es atraída por nuestra 
debilidad. 

Nosotros tratamos de ser los mejores, de hacer 
nuestro mejor esfuerzo, y queremos resolverlo todo y 
en cierta manera pensamos que por ello la gracia va a 



venir a nuestras vidas, pero en realidad así la 
obstruimos.

Y cuando hablamos de flaqueza y debilidad no 
estamos diciendo que no vamos a crecer. Vamos a 
crecer en el Señor. Seamos pacientes con nosotros 
mismos y no pensemos que la gracia de Dios ha sido 
frustrada porque no estamos donde se supone que 
deberíamos estar. No, es lo opuesto. Si no hubiera 
debilidad en nuestra vida, la gracia no podría fluir.

Por eso la Palabra dice:

“Bástate mi gracia, porque mi poder se 
perfecciona en la debilidad” 

Veamos la profundidad de esta palabra. Dos veces dice 
aquí Jesé Gadol (gracia y poder), y ambas palabras nos 
enfocan a un artículo definido (la) que apunta a 
debilidad.

¿Qué va a suceder cuando haya esta gracia en la 
iglesia? Va a ocurrir lo descrito en Hechos:

Hechos 4:33: “y con gran poder los apóstoles 
daban testimonio de la resurrección del Señor 
Jesús”, donde dice y con “gran poder” es 
“gran gracia”; y dice el resto del versículo: “y 
abundante gracia era sobre todos ellos”. 

Y en el siguiente versículo: 

Hechos 4:34: “así que no había entre ellos 
ningún necesitado” 

Hubo un momento en la iglesia temprana en el que la 
gracia estaba sobre ellos, sobre todos ellos. No 
piensen que eran personas perfectas en aquel tiempo, 
que lo tenían resuelto todo. Obviamente ellos tenían 
un corazón para Dios, obviamente había diferentes 
tipos de crecimiento en santidad, en Justicia, pero la 
gracia estaba sobre todos ellos y con esa gran gracia 
vino gran poder.

Un sabio dijo que cuando viene gran poder, también 
viene gran responsabilidad, pero el hombre siempre es 
superficial y nunca va a la raíz; la palabra de Dios 
siempre va a la raíz.  Antes de que llegue ese gran 

poder hay gran gracia y la gran gracia produce gran 
poder. Cuando el gran poder viene, viene gran 
responsabilidad.

Entonces, dice en Hechos 4:33:

“Con gran poder los apóstoles daban testimonio 
de la resurrección del Señor Jesús y abundante 
gracia era sobre todos ellos”.

Gente fue resucitada, ciegos fueron sanados, sordos 
escucharon, había gran poder, no había solamente 
poder, había gran poder resucitando gente de los 
muertos. Vimos cosas como estas en la iglesia 
temprana, bueno veámoslas ahora. Vamos a ver gran 
poder manifestado ahí afuera. Veremos su gracia.

¿Saben por qué Dios usa a la gente en la iglesia? Por la 
gracia. Fíjense lo que dice en el versículo 34: 

“No había entre ellos ningún necesitado”

No había necesidad en la iglesia temprana, no había 
carencia. ¿Qué significa esto? que ellos fueron 
prosperados. ¿Están escuchando? Cuando viene gran 
gracia sobre la gente no solamente hay sanidad, hay 
también provisión, no hay carencia, no hay 
necesidad. No había entre ellos ningún necesitado, 
gran Gracia era sobre todos ellos. 

Dios va a darte la sabiduría de gracia. Voy a decirlo 
otra vez: hay Hesed, hay gracia para sabiduría, Dios te 
va a dar la sabiduría en gracia porque ¿cuántos de 
ustedes entienden que la Biblia dice que las riquezas 
de gracia nos fueron dadas? Es asombroso que la 
Biblia dice que la sabiduría es la primera cosa, es la 
cosa primordial.

Proverbios 4:7 dice: “Sabiduría ante todo; 
adquiere sabiduría; Y sobre todas tus posesiones 
adquiere inteligencia”. 

La versión en inglés dice: 

“Sobre todo y antes que todo haz esto: adquiere 
sabiduría”.

Escribe en la parte superior de tus notas: 
entendimiento.

-

-

-
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Así pues, si nos dicen que la sabiduría ha de ser la cosa 
principal, vamos a decir que es lo más importante. En 
inglés las palabras que se tradujeron como “en el 
principio” (Génesis 1:1) es la palabra hebrea Bereshit, 
la cual significa que la sabiduría es la primera cosa, o la 
cosa primordial.

Dios quiere que prioricemos a la sabiduría, muchos de 
ustedes entienden la gracia, pero Dios quiere que le 
demos prioridad a la sabiduría y la hagamos la 
primera cosa en nuestras vidas. La Biblia New 
American Standard dice: 

“El comienzo de la sabiduría es adquirir 
sabiduría” 

¿Sabes cuál es el principio de todo? Adquirir sabiduría 
es el comienzo de la sabiduría, cuando comenzamos a 
buscarla, cuando comenzamos a adquirirla y esta es la 
cosa principal en nuestra vida.

Vemos en Proverbios 4:8 que la sabiduría está 
personificada como una mujer. La sabiduría no es un 
macho, es gentil y hermosa, es alguien a quien tú 
quieres abrazar y amar y proteger, dice en el capítulo 
4:8 - 9:

8“Engrandécela, y ella te engrandecerá; ella te 
honrará, cuando tú la hayas abrazado. 
9Adorno de gracia dará a tu cabeza; corona de 
hermosura te entregará”.

Te va a dar un adorno de gracia. También una corona 
de hermosura, en inglés dice: una corona de Gloria.
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